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 Las corrientes hipodérmica y fun-
cionalista, ambas predominantes 
en Estados Unidos y la segunda 
también en Gran Bretaña, estuvie-
ron dominadas por los sociólogos. 
La aparición de conglomerados hu-
manos daba un espacio inigualable 
a esa disciplina por razones obvias. 
El nuevo fenómeno de la masa co-
mo concepto abría la necesidad de 
reunir bajo un paraguas a concep-
tos teóricos que fueran capaces de 
abarcarlos y que luego pudieran 
controlarla. Era una población de 
nuevo +po, en una experiencia so-
cial totalmente nueva por los fac-
tores migratorios par+culares que 
los medios de transporte propios 
de la revolución industrial habían 
traido. Se planteaba un escenario 
temido por los poderosos. El mun-
do fue más chico, mas rápido y 
más peligroso. 

 Después de la primera guerra 
mundial, en cambio, la necesidad 
fue re-pensar esa civilización que 
había sido capaz de destruirse con 
una potencia inaudita. No había 
forma de escapar a la fatalidad de 
siguientes guerras. El marco de 
inestabilidad permi+ó la explosión 
de la psicología (subje+vidad) y la 
filosoRa. En Alemania ese momen-
to era determinante. Tras haber 

perdido el conflicto bélico, los ger-
manos fueron some+dos a duras 
condiciones económicas. Algunas 
de ellas incluso fueron humillantes 
(como el hecho de limitar su tec-
nología para que permanecieran 
como un nación atrasada).  

 En 1923 se funda el Ins+tut Für 
Sozial Forschung de Franfort del 
Meno, dedicado a la inves+gación 
social. Era un momento en el que 
los germanos eran un autén+co 
laboratorio social que derivó desde 
la República de Weymar hacia el 
nazismo. En la primer posguerra 
mundial surge un grupo de intelec-
tuales alemanes que de una u otra 
forma se fueron agrupando en el 
Ins+tuto de Frankfurt. Max 
Horkheimer (filósofo y sociólogo 
1895-1973), Teodore Adorno 
(filósofo 1903-1969), Walter Benja-
min (filósofo 1892-1940) y Herbert 
Marcuse (filósofo y sociólogo 1898
-1979)  entre otros. Precisamente 
cuando el primero se hizo cargo de 
la presidencia del mismo, el Ins+-
tuto alcanzó un desarrollo que 
trascendió su época. 

 En un aspecto en el que segura-
mente hemos manifestado nuestra 
coincidencia en otros trabajos, los 
teóricos se mostraban contrarios a 
las separaciones disciplinares. Afir-
maban que había una gran Teoría 
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Social abarcadora. Casi un simil de 
como nosotros consideramos a 
las Ciencias de la Comunicación 
Social, la Escuela de Francfurt 
creía que el hombre ameritaba 
múl+ples entradas disciplinares 
como forma de enriquecimiento 
en su estudio. Las divisiones en 
áreas muy delimitadas termina por 
perder la visión compleja y en ese 
juego perverso naturaliza el deve-
nir humano, generalmente injusto.  
Horkheimer sostenía que en la ato-
mización de los estudios se disimu-
la la pobreza y sus causas. Por ello 
los estudios del Ins+tuto no res-
pondían a departamentos estricta-
mente segmentados. 

 Cuando llegó el nazismo, los inte-
grantes de lo que luego se conoció 
como la Escuela de Frankfurt co-
menzó un largo peregrinaje que la 
llevó primero a  París y luego a 
Nueva York, donde se refugiaron 
en el Ins+tute of Social Research. 
Su condición de judíos y de pensa-
dores marxistas era condición sufi-
ciente para que el nacional socia-
lismo de Hitler pusiera en riesgo 
sus vidas. En medio de ese exilio 
forzado se malogra Walter Benja-
min, quien se suicidó en Barcelona 
ante lo que creía era su inminente 
captura por el servicio secreto ale-
mán. 

 En 1950, mientras Europa se re-
construía tras el conflicto bélico 
internacional, se reabrió la Escuela 
aunque con algunos integrantes 
nuevos, pero en una línea ideológi-
ca similar aunque condicionada 
por los presupuestos que a su país 
le daba Estados Unidos. El mayor 
a+sbo de izquierdismo que se tole-
raba era una ,mida y pro-
capitalista socialdemocracia. Los 
intelectuales alemanes no fueron 
ajenos a esa presión de autocensu-
ra su+l a la que los some,an los 
nuevos organismos creados en 
Washington.  

  

Algunos principios neomarxistas. 

 
 La extrapolación de las teorías de 
Carlos Marx (filósofo alemán 1818-
1883) nos permite ver cómo se re-
produce una lógica capitalista en 
los medios de comunicación de 
masas y mucho más cuando estos 
ingresan en parámetros propios de 
la era industrial, motor del comer-
cio desarrollado que al permi+r la 
acumulación de amplios capitales 
nos ubica en el capitalismo. El 
obrero (en este caso sería el inte-
lectual, ar+sta, periodista, etc) en-
trega su fuerza de trabajo a quien 
es dueño de los medios de produc-
ción (en este caso el medio de co-
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municación o empresa de entre-
tenimiento) y quien a su vez se 
llevará la mayor parte de las ga-
nancias. Sus trabajadores apenas 
recibirán una pequeña porción de 
la riqueza que contribuyeron a 
crear.  A su vez, ese trabajador-
empleado debe reinven+r esos in-
gresos para poder subsis+r y seguir 
produciendo ganancias que se lle-
vará el empresario, que solo pone 
el dinero (capital monetario).  

 Ello, trasladado a cualquier ac+vi-
dad, nos muestra que cuanto más 
trabaja un empleado, mayor es la 
ganancia de quien lo emplea. La 
brecha entre uno y otro es cada 
vez mayor y aumenta sin control, 
trasladándose ello a las futuras ge-
neraciones. No vamos a entrar 
aquí en las teorías económico so-
ciales del filósofo alemán incluida 
fundamentalmente la de la plusva-
lía porque amerita un trabajo pro-
pio y par+cularizado, pero sí va-
mos a detenernos en ver que los 
medios de comunicación masiva 
(MCM) se han conver+do en au-
tén+cas mercancías, como pueden 
ser los objetos de lujo o los alimen-
tos. Y no hemos elegido dos ejem-
plos casuales. Es lujoso en tanto 
que se podría vivir sin ellos, aun-
que los patrones culturales del 
presente hacen muy diRcil que nos 
podamos abstraer de su uso y co-
mo alimento en tanto que esa de-

pendencia lo convierte en algo vi-
tal para seguir viviendo. Hoy ve-
mos individuos que van a parajes 
alejados de las urbes, en medio de 
la vegetación más silvestre pero se 
garan+zan la disponibilidad de una 
conexión web. 

 Tenemos que rescatar la teoría de 
la existencia de clases sociales que 
segmentan a los habitantes de una 
nación de acuerdo a su lugar socio-
ecnómico y espacio de pertenen-
cia. Mas allá de que un individuo 
puede integrar más de una clasifi-
cación (por ejemplo el sector de 
“profesionales de altos ingresos” 
en un momento se convierte en 
“simpa+zante de fútbol que concu-
rre a un estadio”), hay ejes macro 
que nos ubican en un espacio de-
terminado, del que se supone la 
preeminencia de determinadas 
ideologías, tradiciones, uso y cos-
tumbres por sobre otras. 

 En las tesis con las que se movían 
los estudios sociales de la primera 
Escuela de Francfurt tenemos a 
organizaciones de cultura que bus-
caban crear un producto que llega-
ría a un número determinado de 
receptores. En los primeros mo-
mentos el debate era “quién crea-
ba” el mensaje y fundamentalmen-
te como impactaba ello en las ma-
sas.  

 En una de las obras más significa-
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+vas de ese momento, Walter 
Benjamin estaba absorto por los 
cambios que las tecnologías pro-
vocaban en la creación y consumo 
de los productos culturales. Esos 
disposi+vos condicionaban la obra 
del ar+sta. En La obra de arte en la 
era de la reproduc vidad técnica 

(1936), expresaba que en realidad 
hay una competencia entre la cali-
dad actoral del actor y el camera-
man. Los dos estaban creando al 
personaje. Mientras el actor de 
teatro actúa para el público, el de 
cine lo hace para la cámara, que a 
su vez reinterpreta lo que llegará 
al público. Se preguntaba además 
si era válido ver una obra fotogra-
fiada en lugar del original. Al mis-
mo +empo, cuando definía el con-
cepto de aura como ese fenómeno 
psicológico de ver la obra real, ad-
mi,a que muchos podían ver me-
dia+zado por una publicación 
aquello que jamás podrían haber 
apreciado en forma personal. 

  

 La industria cultural. 

 
 Sin duda alguna el exilio forzado 
de los integrantes del Ins+tuto pa-
ra escapar de los nazis  les permi-
+ó (o les obligó) a convivir con una 
realidad muy dis+nta a la de una 
Alemania derrotada en la primera 

guerra y que al rendirse quedó 
económica y tecnológicamente 
disminuida. El Tratado de Ver-
sailles incluso la había sumido en 
un atraso sin parangón. Por ello, la 
creación ar,s+ca alcanzaba apenas 
a la de pequeñas publicaciones, 
actos individuales y artesanales. 
Incluso las filmaciones eran pocas 
(pero no por ellos menos crea+-
vas) por la escasa disponibilidad de 
celuloide. La película El huevo de la 
serpiente (Ingmar Bergman, 1977) 
describe ese momento agobiante 
de los germanos en la década de 
1920 y 1930, en las vísperas de la 
llegada de Adolf Hitler al poder. No 
queremos suscribir en forma de-
terminante a la teoría que indica 
que las grandes adversidades son 
la cuna de las creaciones más bri-
llantes pero en este caso esta tesis 
está cerca de comprobarse. En un 
mismo +empo y espacio convivían 
las miserias que acarrea la margi-
nalidad y la pobreza y al mismo 
+empo forzaba los talentos ante la 
adversidad. 

 Cuando llegan a Estados Unidos se 
encuentran con una industria del 
entretenimiento (no solamente de 
los medios de comunicación perio-
dís+cos) muy sólida y con treinta 
años de experiencia en crear mer-
cancías. En las inves+gaciones de 
los integrantes de la escuela se 
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produjo un desplazamiento desde 
el concepto de cultura de masas 
hacia el de industria cultural.   

 Adorno y Horkheimer en Dialéc -
ca de la Ilustración ven en las ma-
nifestaciones culturales el avance 
arrollador de las tecnologías. Las 
grandes producciones superaban a 
los emprendimientos personales, 
propios del artesano. Esto también 
incluye a la arquitectura como  
uno de los espacios sociales en los 
que se verificaba el cambio de 
época.  En las construcciones el 
hormigón creó ese salto cualita+vo 
con el que se fascinaron inclusive 
arquitectos que podrían haber sido 
incluidos en la Escuela de Francfurt 
aunque no lo fueron a pesar de ser 
contemporáneos. Le Corbusier 
(Suiza 1887-1965) y Oscar Nieme-
yer (Brasil 1907-2012) marcaron su 
pasión por las construcciones mo-
numentales que el hormigón per-
mi,a. 

 “ Las casas más an+guas en torno a 
los centros de hormigón aparecen ya 
como suburbios, y los nuevos chalés 
a las afueras de la ciudad proclaman, 
como las frágiles construcciones de 
las muestras internacionales, la ala-
banza al progreso técnico, invitando 
a liquidarlos, tras un breve uso, co-
mo latas de conserva”. 

 El sistema capitalista norteameri-
cano necesitaba tener la rueda in-

dustrial en ferviente movimiento y 
por ello sus mercancías debían re-
ponerse permanentemente. No se 
creaban obras o productos para 
que trascendieran. Aunque el con-
cepto de obsolescencia programa-
da que se u+liza hoy en día no es-
taba muy desarrollado, sí se estaba 
gestando en una economía basada 
en el consumo y rotación de bie-
nes. 

 Seguramente que para Horkhei-
mer fue un cambio brusco cuando 
descubrió en persona que una pelí-
cula estaba muy lejos de ser la 
adaptación de un guión escrito por 
alguien en la penumbra de una 
pieza mal ven+lada. La industria 
cultural norteamericana disponía 
de equipos de guionistas que res-
pondían no a su inspiración sino a 
+empos burocrá+cos de entrega. 
En los gigantes estudios se dispo-
nían de equipos especializados en 
iluminación, fotograRa, vestuario y 
todo lo que lleva a tener produc-
ciones en serie, estandarizadas. 
Esto era algo que la Escuela de 
Francfurt llamaba la falsa ilusión 
democrá+ca. Que hubiera muchas 
voces estaba muy lejos de signifi-
car polifonía. Por el contrario, las 
producciones de medios periodís+-
cos o de entretenimiento configu-
raban claros parámetros de encua-
dre, con la misma precisión que lo 
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haría una fábrica. El artesano cul-
tural no exis,a. 

 Y también entendían que ello re-
dundaba en productos de muy 
baja calidad.  

“Si la tendencia social obje+va de la 
época se encarna en las oscuras 
intenciones subje+vas de los direc-
tores generales, éstos son, ante 
todo, los de los poderosos sectores 
de la industria: acero, petróleo, 
electricidad y química. Los monopo-
lios son, comparados con ellos, dé-
biles y dependientes. Deben apre-
surarse a sa+sfacer a los verdaderos 
poderosos para que su esfera en la 
sociedad de masas, cuyo +po espe-
cífico de mercancía +ene aún, con 
todo, mucho que ver con el libera-
lismo cordial y los intelectuales ju-
díos, no sea some+da a una serie de 
acciones depuradoras. La depen-
dencia de las más poderosa compa-
ñía radiofónica de la industria eléc-
trica, o la del cine respecto de los 
bancos, define el entero sector, cu-
yas ramas par+culares están a su 
vez económicamente coimplicadas 
entre sí”. 

 Incluso los intentos alterna+vos 
eran inmediatamente reprimidos 
por un Estado funcional a ese es-
quema social de poderosos y con-
trolados. En el campo ar,s+co al-
canzaba la mínima referencia de 
ser comunista para ser expulsado 
o encarcelado. El Senador Joseph 
McCarthy (estadounidense, 1908-
1957) generó una inquisición en la 

que públicamente se buscaba a 
sospechosos de atentar contra “el 
modo de vida estadounidense”. 
Dicho de otra forma, ese modo era 
el capitalismo más extremo. Los 
ar+stas que entraran en la lista ne-
gra automá+camente caían en tal 
desgracia que se veían obligados a 
emigrar.  

 Por su pretensión de masividad, 
los productos culturales industriali-
zados trabajan sobre estereo+pos 
que sean fácilmente reconocibles. 
Sobre el final de su carrera, en un 
libro póstumo Marshal Mc Luhan 
(filósofo canadiense, 1911-1980) 
teorizó que “el medio es el masa-
je”. Básicamente mostraba que el 
ciudadano de una sociedad indus-
trial llega cansado a su casa tras un 
día en un ambiente hos+l y com-
pe++vo y solo quiere descansar su 
cerebro. Allí es donde la industria 
del entretenimiento masajea con 
mensajes fáciles de decodificar o 
narco+zantes antes de irse a domir 
para reanudar al día siguiente su 
vida gris y anónima. La serie Los 
Simpsons (MaZ Groening, desde 
1989 en televisión) describe un po-
co esa idea del hombre alienado 
en la sociedad industrial. 
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¿Quién �ene el poder? 

 
 De la misma forma en que el con-
trol de la fábrica le daba al capita-
lista el poder sobre el mundo del 
trabajo, la posesión de los medios 
de comunicación masiva le da a las 
corporaciones el poder sobre el 
universo simbólico. Allí se recrean 
los valores y la cosmovisión de los 
sectores altos que trasladan al res-
to de las clases sociales sus propios 
intereses, que son tomados por la 
base como el eje de su existencia. 
La falta de conciencia de clase se 
ve en las encuestas de opinión pú-
blica en las que las personas asu-
men como propias las preocupa-
ciones que corresponden a otro 
sector socioeconómico. 

 El universo simbólico se expande 
hacia todas las ver+entes. Umber-
to Eco (filósofo italiano, 1932) sos-
tuvo en su obra Apocalíp cos e 
Integrados que la creación de cul-
turas de los sectores bajos son he-
chos por los sectores altos. Cuando 
en el cine italiano se estrenó una 
obra emblemá+ca como fue La cla-
se obrera va al paraiso (Elio Petri, 
estrenada en 1971), las revistas 
culturales mostraban que ninguno 
de los actores que representaban a 
los obreros pertenecía a esa clase. 

Ni su director ni sus guionistas ha-
bían vivido la realidad que preten-
dían denunciar como injusta.  

 Sin embargo, nada garan+za que 
la creación por la propia clase sea 
representa+va. En un fes+val de 
cine piquetero en los albores del 
siglo XXI en Buenos Aires, las crea-
ciones mostraban que aunque es-
taban actuadas, filmadas y guiona-
das por integrantes de sectores 
populares, agrupados orgánica-
mente en organizaciones sociales 
no disponían de una esté+ca pro-
pia. Eran una copia con pocos re-
cursos de lo que habitualmente 
consumían en los medios de comu-
nicación comerciales. 

 Eco ya mencionaba esto cuando 
expresaba: 

“Los mass media, inmersos en un 
circuito comercial, están some+-
dos a la ley de la oferta y la de-
manda. Dan pues al público única-
mente lo que desea o, peor aún, 
siguiendo las leyes de una econo-
mía fundada en el consumo y sos-
tenida por la acción persuasiva de 
la publicidad, sugieren al público lo 
que debe desear”. 

 
 Básicamente la Teoría Crí+ca veía 
estos mecanismos de poder con un 
claro criterio de advertencia, como 
apelando a la acción para desar-
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mar esa situación. Cuando retornaron a Alemania tras la segunda guerra 
mundial todo quedó en apenas un debate intelectual, pasando por el 
mismo proceso de adecuación que sufrió la socialdemocracia europea, 
en la que es muy diRcil dis+nguirla de los intereses de los grupos de dere-
cha. 
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Ante un presente en el que la Argen na dispone de una importante masa de nuevos profesionales y profesores universitarios 

jóvenes, nos encontramos ante la realidad de que los centros dedicados a la creación de conocimiento (universidades, ins tu-

ciones específicas de inves gación, academias, etc) presentan excesivas barreras de acceso a todos aquellos que desean fer-

vientemente par cipar de un enriquecedor intercambio interdisciplinario. 

Frente a esta problemá ca, se crea una SOCIEDAD CIENTIFICA, con figura legal a determinar que permita desarrollar ac vida-

des beneficiosas para sus integrantes y la comunidad en general. Bajo el nombre inicial de GRUPO INTERAMERICANO DE RE-

FLEXION CIENTIFICA se propone dar un espacio a nuevas expresiones que aporten al análisis de la realidad argen na y con -

nental. 

El espíritu mul disciplinario pretende abrir espacios específicos a cada ciencia y de encuentro con las otras que permitan su-

perar barreras que en muchos casos respondieron a intereses ins tucionales o par culares antes que a realidades epistemoló-

gicas concretas con el fin de aunar esfuerzos y facilitar intercambios. 

El GRUPO INTERAMERICANO DE REFLEXION CIENTIFICA es amplio y no se ubica aferrado a ningún dogma ni corriente cienCfico

-filosófica preexistente, dando el espacio necesario al debate que merezca producirse, propio del diverso origen y orientaciones 

de sus componentes permi endo la diversidad de opinión de criterios y de visiones. 

El bien común, el respeto a la é ca en todas sus interpretaciones, la integridad humana y la hones dad intelectual son los pa-

rámetros a los que adhieren sus integrantes fundacionales y los que a futuro se incorporen. 

 

 

Aprobación defini+va en reunión plenaria del 5 de Abril de 2008. 


